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RESUMEN 

 

El pecarí de collar (Pecari tajacu) es un mamífero ungulado con comportamiento 

social organizado en grupos llamados piaras cuyo conformación y tamaño puede 

cambiar durante el año y en general es de 5 a 15 individuos que comparten el ámbito 

hogareño y cuya actividad puede ser diurna, nocturna o crepuscular, según las 

características de su ambiente. Nuestros objetivos fueron analizar el tamaño, la 

composición y la actividad circadiana de una piara en el Ejido de San José Axuxco, 

Puebla, dentro de la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán. Mediante el 

registro fotográfico se identificó el número de individuos, así como su categoría de 

edad, y se agruparon por hora del día de las 0 a las 24 h. Los registros se 

categorizaron de acuerdo con la temporada de lluvia (1 de mayo a 31 de octubre) y 

la temporada seca (1 de noviembre a 30 de abril) para cada año. Durante cinco 

años de monitoreo del 1 de mayo de 2013 al 30 de abril de 2018 se obtuvieron 779 

registros de 15 estaciones de fototrampeo. El tamaño de la piara varió de 6 a 19 

individuos y su composición estuvo predominada por adultos en ambas temporadas; 

para la temporada de lluvia la composición fue 55% de adultos, 25% de juveniles y 

20% de crías, y para la temporada seca los adultos se registraron con 68%, los 

juveniles con 20% y las crías con 12%. Con respecto a las crías se encontró que, 

aunque no existe estacionalidad de parto existieron picos de mayor registro de crías 

para la temporada de lluvia; se propone que la época de apareamiento se puede 

dar en los meses de enero a abril. Los pecaríes presentaron un patrón de actividad 

bimodal sin diferencias entre la temporada de lluvia y la temporada seca con picos 

de actividad en el atardecer entre las 18:00 y 21:00 h y en la mañana entre las 8:00 

y 10:00 h.  

 

Palabras clave: Cámaras-trampa, piara, Tehuacán-Cuicatlán, ungulado. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

El pecarí de collar (Pecari tajacu, Linneo, 1758) es un mamífero ungulado 

(Cetartiodactyla: Tayassuidae) que se caracteriza por tener el cuerpo cubierto de 

pelo a manera de cerdas, poseer cuatro dedos en las patas anteriores y tres en las 

posteriores, presentar los dos metatarsales medios fusionados, y caninos con 

bordes cortantes los cuales son un aspecto singular de esta familia (Ríos y Álvarez, 

2000).  

Se distribuye en Arizona, Nuevo México y Texas en el sur de Estados Unidos, 

México, Centroamérica, Colombia, Ecuador, Perú, la cuenca del Amazonas, 

Venezuela, las Guayanas, Surinam, y el norte de Argentina (Mason-Romo et al., 

2008). En México se distribuye a lo largo de casi todas las entidades con excepción 

de Aguascalientes, la Ciudad de México y la península de Baja California; está 

ausente de una gran parte del centro del país; sin embargo, se tienen registros para 

el Estado de México, Guanajuato y Morelos (Chávez y Ceballos, 2002; Charre-

Medellín et al., 2018). Se encuentra en diversos tipos de vegetación en un intervalo 

altitudinal de 0 a casi 3000 m snm que incluyen al bosque tropical, bosque espinoso, 

matorral xerófilo, pastizal y vegetación secundaria (Sowls, 1997; March y 

Mandujano, 2005; Reyna et al., 2014; Reyna-Hurtado et al., 2017; Moreira-Ramírez 

et al., 2019).  

El pecarí de collar es una especie de importancia cinegética y ornamental; 

asimismo, está relacionada con aspectos socioculturales y económicos por lo que 

a pesar de su tolerancia a la perturbación y presencia humana la cacería desmedida 

ha causado que su abundancia haya disminuido y haya sido extirpada de algunas 

áreas (March y Mandujano, 2005; Briceño et al., 2011; Reyna-Hurtado et al., 2017). 

Dada su apariencia, el pecarí de collar es un animal que se asemeja a un cerdo, 

mide entre 0.3 a 0.5 m de altura por 0.8 a 1.0 m de largo y su peso varía de los 15 

a 25 kg (Ingmarsson, 1999). Su coloración varía dependiendo de su edad; el pelaje 

de los adultos es café grisáceo a negro excepto por un collar blanco que se extiende 
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por todo su cuello, y presentan el mentón blanco; los juveniles presentan tamaños 

intermedios y son de color café claro a negruzco y también presentan el collar 

blanco, y las crías son de tamaño pequeño comparado con juveniles y adultos, su 

color es de café claro a amarillento, y se desplazan junto a sus madres (Sowls 1984, 

en Moreira-Ramírez et al., 2015; Sowls, 1997; March y Mandujano, 2005). No existe 

dimorfismo sexual evidente, aunque algunos machos pueden ser los individuos más 

grandes de la piara, y los colmillos de los machos pueden ser relativamente más 

grandes que los colmillos de las hembras (Ingmarsson, 1999). Su visión es pobre, 

pero tienen los sentidos del oído y olfato muy desarrollados (Caras, 1967 en Álvarez 

y Patton, 2000; Sowls, 1997). 

La dieta de los pecaríes varía por hábitat, con una tendencia de consumo de raíces 

como componente principal durante la temporada seca y de hojas y frutos durante 

la temporada de lluvia; en regiones áridas las cactáceas predominan en su dieta 

(Sowls, 1997; March y Mandujano, 2005). Los pecaríes desempeñan diversas 

funciones relevantes en la dinámica de los bosques tropicales a través de los 

procesos de herbivoría, dispersión, y depredación de semillas para numerosas 

especies vegetales (Martínez-Romero y Mandujano, 1995; Bolaños y Naranjo, 

2001; Pérez-Cortez y Reyna-Hurtado, 2008).  

No tienen una temporada de reproducción establecida, ya que puede darse a lo 

largo del año y su periodo de gestación oscila entre 138 a 151 días siendo 145 el 

promedio en cautiverio (Sowls, 1997; March y Mandujano, 2005; Aranda, 2012). En 

vida silvestre se ha reportado que su periodo de gestación varía de 96 a 116 días 

(Leopold, 1959). Los nacimientos ocurren todo el año y no se evidencian patrones 

de estacionalidad de parto, sin embargo, los picos de nacimientos pueden tener 

lugar en el verano en los meses de junio, julio y agosto en ambientes áridos y 

semiáridos; el tamaño de la camada varía de uno a cuatro crías, aunque usualmente 

solo una o dos crías son vistas siguiendo a su madre por varios meses (Neal 1959; 

Sowls, 1984 en Sowls, 1997; Taber et al., 2011; May, 2019). 

El comportamiento social de esta especie es en grupos llamados piaras cuyo 

tamaño generalmente se compone de 5 a 15 individuos, pero ésta puede variar de 
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2 a 20 individuos y es común que la piara se subdivida en grupos de 1 a 3 individuos 

durante el día, en donde una de las actividades más frecuente es el forrajeo (Sowls, 

1997; Rubio et al., 1998; Keuroghlian et al. 2004; Luna, 2017). Con regularidad las 

piaras se mantienen unidas durante la época de lluvia, y en la época seca se 

fusionan y dividen constantemente debido a los cambios espaciales del alimento y 

cobertura de agua, mientras que algunos miembros del grupo se dispersan 

individualmente en un radio de 500 m (Mandujano, 1999; Reyna et al., 2014). 

La conformación de la piara puede cambiar durante el año, pero su tamaño 

dependerá de su hábitat; sin embargo, las piaras pueden ser estables y coherentes 

durante el año (Oldenburg et al. 1985). La cohesión de los grupos es muy notable, 

sus miembros comen, duermen y forrajean juntos; a pesar de eso existe una 

jerarquía en la cual el macho más grande es el dominante y el orden del resto será 

determinado por el tamaño, pero ambos sexos defienden activamente el ámbito 

hogareño (Ingmarsson, 1999). La proporción de sexos suele ser 1:1 incluyendo 

adultos, juveniles y crías (Poole, 1985).  

La única estimación de ámbito hogareño de pecaríes de collar en México fue 

reportada como un territorio de 7.3 km2 en selva alta en el bosque Lacandón, 

Chiapas (Naranjo, 2002 en Reyna et al., 2014). El ámbito hogareño fue estimado en 

2.6 km2 a 8.0 km2 en un matorral en Arizona (Sowls, 1997 en Reyna-Hurtado et al., 

2017). En una selva caducifolia en el Amazonas, Brasil el territorio llegó a abarcar 

de 0.5 km2 a 20 km2 para una piara (Mendes y Chivers, 2007). Una piara de pecarí 

estudiada en una selva caducifolia en Costa Rica usó ámbitos hogareños mayores 

durante la temporada seca comparada con la temporada de lluvia, debido a la 

escasez de alimentos en la temporada seca (McCoy et al., 1990 en Reyna-Hurtado 

et al., 2017).   

Entre sus depredadores principales se ha registrado el puma (Puma concolor), 

quien influye en la organización social y el tamaño de las manadas, debido a que la 

piara de pecarí permanece estable ya que si se encuentran animales solitarios o 

piaras fragmentadas pueden ser más vulnerables a la depredación; del mismo modo 

pueden alterar sus tiempos de alimentación para evitar a los depredadores (Sowls, 
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1997; Brown et al., 1999; Mandujano, 1999, Mendes y Chivers, 2007; Moreira-

Ramírez et al., 2019). Sin embargo, los pecaríes al verse amenazados o estar 

heridos, varios miembros de la piara responden con gruñidos, el castañeo de los 

dientes y el erizamiento de los pelos de cuello y dorso aparentando un mayor 

tamaño, y son capaces de ponerse muy violentos y agresivos y llegar a morder; una 

mordida de pecarí es extremadamente sería ya que son muy profundas y pueden 

causar daño severo a otros animales (Neal 1959; Sowls, 1997, Rubio et al., 1998; 

Reyna-Hurtado et al., 2017). 

Para marcar y defender su territorio se frotan contra rocas y troncos mediante una 

glándula dorsal que poseen y que secreta almizcle; esta glándula también es 

utilizada para el reconocimiento e identificación de los miembros del grupo, así como 

de senderos (Poole, 1985).  

Su actividad puede ser diurna, crepuscular o nocturna (Ríos y Álvarez, 2000; March 

y Mandujano, 2005; Mendes y Chivers, 2007; Reyna-Hurtado et al., 2017). Sus 

patrones de movimiento son muy dependientes de la temperatura ambiental, de los 

cambios de estación, de la disponibilidad de alimento y agua y de la presión 

cinegética, y los pecaríes de collar viajan y se desplazan a primera hora de la 

mañana y a la última hora de la tarde (Ingmarsson, 1999; Keuroghlian, 2004; Taber 

et al., 2011). 

Los patrones de actividad describen el ciclo circadiano que es una adaptación de 

conducta a los cambios diarios o estacionales de los factores ambientales en las 

especies acorde a la duración o frecuencia de su ciclo de actividad (Aschoff, 1984; 

Halle y Stenseth, 2000). Los patrones más comunes son: (a) diurno, exhiben su 

actividad durante el día, (b) nocturno, actividad durante la noche, (c) crepuscular: 

actividad bimodal que ocurre en los periodos de transición del amanecer y atardecer 

y (d) catameral, pueden presentar actividad a lo largo de las 24 h del día (Bennie et 

al., 2014; Halle y Stenseth, 2000). La actividad variará según diversos factores que 

pueden ser estacionalidad, fases lunares, temperatura, competencia, depredación, 

disponibilidad de recursos, fragmentación de hábitat y perturbación antropogénica 

(Taber et al., 2011). Para el estudio del patrón de actividad del pecarí, el uso de 



 
11 

cámaras trampa resulta una herramienta eficiente, confiable y no invasiva (Wilson 

et al., 1996).  

La selva baja caducifolia se distribuye en México entre los 0 a 1900 m de altitud, en 

zonas con temperatura anual mayor a 20° C y precipitación anual entre 300 a 1800 

mm; su vegetación es densa, dominada por árboles cuya altura no rebasa los 4 a 8 

m con follaje color verde claro y están presentes un número importante de 

suculentas y cactáceas (Rzedowski, 2006; Challenger y Soberón, 2008). Su 

característica más sobresaliente es la alternancia estacional ya que durante la 

temporada de lluvia la vegetación es exuberante pero la mayor parte de las plantas 

pierden sus hojas durante un periodo de 5 a 8 meses que corresponden a la 

temporada seca entre diciembre y mayo, y hacia fines de la temporada seca muchas 

especies leñosas se cubren de flores (Dávila, et al., 1993; Dávila et al. 2002; 

Rzedowski, 2006; Farías-González y Hernández-Mendoza, 2021).   

3. JUSTIFICACIÓN  

 

El trabajo se enfocó en conocer si existió variación en el tamaño y composición de 

la piara de pecarí de collar y en comparar los patrones de actividad entre las 

temporadas de lluvia y seca en el Ejido de San José Axuxco, Puebla, dentro de la 

Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán, con el fin de aportar información de la 

especie. 

4. OBJETIVOS 

 

OBJETIVO GENERAL 

• Analizar el tamaño y composición de la piara de pecarí de collar (Pecari 

tajacu) y actividad circadiana, en una selva baja caducifolia.  

OBJETIVOS PARTICULARES 

• Estimar y comparar el número de individuos de la piara de pecarí de collar 

durante las temporadas de lluvia y seca. 
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• Conocer la estructura de edades (adultos, juveniles y crías) de la piara de 

pecarí de collar durante las temporadas de lluvia y seca. 

• Determinar el patrón de actividad de la piara de pecarí durante las 

temporadas de lluvia y seca.  

 

5. HIPÓTESIS 

 

La piara estará unida y habrá mayor número de crías en la temporada de mayor 

disponibilidad de recursos, y habrá mayor número de individuos. 

Si la piara está constituida principalmente por adultos, entonces la composición será 

primordialmente de adultos en ambas temporadas del año.  

Si el patrón de actividad de los pecaríes es bimodal, con actividad en la mañana y 

al atardecer, entonces se espera que la piara tenga este patrón para las temporadas 

de lluvia y seca. 

6. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

6.1 Área de estudio 

 

El ejido de San José Axuxco se encuentra dentro de los límites de la Reserva de la 

Biosfera Tehuacán-Cuicatlán (RBTC) al sur del estado de Puebla en las 

coordenadas geográficas 18° 13´ 52.2¨ N y - 97° 12´ 26.3¨ O, y una altitud de 959 m 

snm; pertenece al municipio de San José Miahuatlán que colinda al oeste con el 

municipio de Caltepec, al norte con San Gabriel Chilac, Altepexi y Zinacantepec, al 

este con Coxcatlán y al sur con el estado de Oaxaca (Figura 1).  
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Figura 1. Localización geográfica de las 15 estaciones de muestreo en el Cerro 

Tepetroja, Ejido San José Axuxco, Puebla. El Cerro Tepetroja se encuentra dentro 

de la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán (RBTC), México. (Tomado de 

Vega-Flores y Farías-González, 2021). 

En general, el clima de la RBTC es de árido a semiárido, la temperatura media anual 

es de 21°C con precipitación media anual de 400 mm que se presenta 

principalmente de mayo a octubre y con mayores posibilidades de precipitación 

entre junio y septiembre (Enge y Whiteford, 1989 en Ortiz-García, 2012; Dávila et 

al., 2002; Méndez, 2005; Ortiz-García, 2012).  

La RBTC comprende una gran variedad de tipos de vegetación, de las cuales los 

principales incluyen selva baja caducifolia, bosque de pino-encino y matorral xerófilo 

(Arriaga et al., 2000). El valle de Tehuacán es considerado como centro de 

especiación de flora, y la región contiene cerca del 10% de la diversidad florística 

de México, con 910 géneros de plantas de las cuáles 2,700 especies son plantas 

vasculares. La selva baja caducifolia es el tipo de vegetación con mayor extensión 
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(38%) en la RBTC (Dávila, et al., 1993; Dávila et al. 2002; Rzedowski, 2006; 

SEMARNAT, 2013). 

Con respecto a la mastofauna, en el valle de Tehuacán se registraron más de 92 

especies de mamíferos agrupados en 8 órdenes, 18 familias y 56 géneros. Los 

órdenes presentes son Didelphimorphia, Cingulata, Lagomorpha, Carnivora, 

Artiodactyla, Rodentia, Chiroptera y Soricomorpha (Briones-Salas, 2000; Ramírez-

Pulido y Martínez-Vázquez, 2007; SEMARNAT, 2013; Ramírez-Pulido, 2021)  

6.2 Fototrampeo 

 

El trabajo de campo se llevó a cabo mediante la monitorización de mamíferos 

silvestres con cámaras trampa que se encuentran en funcionamiento en el área de 

estudio, en el Ejido de San José Axuxco, Puebla, desde el mes de abril de 2013 

hasta la actualidad (Farías-González y Vega-Flores, 2019). En este trabajo se 

analizaron los registros fotográficos, del 1 de mayo de 2013 al 30 de abril de 2018.  

Las unidades de muestreo fueron 15 estaciones con 1 cámara trampa digital (LTL 

Acorn 6210, Little Acorn Outdoors, Green Bay, Wisconsin, EE.UU.)  que se 

colocaron a partir del 18 y 19 de abril de 2013. Las cámaras fueron ubicadas a los 

costados de los senderos naturales en espacios donde se hallaron evidencias 

(huellas y excrementos) de la presencia de mamíferos silvestres (Farías et al., 

2015).  

Las cámaras se sujetaron a la base de cactáceas columnares a una altura de 20 a 

40 cm del suelo y fueron separadas por una distancia lineal de 500 m a lo largo de 

la cima y de una cañada del Cerro Tepetroja (Figura 1).  

Las cámaras se activaron con un sensor infrarrojo el cual se accionaba con el 

movimiento y fueron programadas para realizar una captura fotográfica cada que se 

detectara la presencia de algún individuo, y operaron las 24 h del día. Cada cámara 

registraba una foto de 12 megapíxeles y un video de 20 s de 1080 megapíxeles con 

un intervalo de inactividad de 30 s entre cada detección, y para imprimir el ID de la 

estación, la fecha y la hora de acuerdo con el horario natural; es decir, no utilizamos 
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el horario de verano, y no utilizamos atrayentes ni cebos (Farías-González y Vega-

Flores, 2019).   

Los registros en las cámaras trampa se acumularon en tarjetas de memoria digital 

de alta capacidad (SDHC) de 8 GB y se realizó una revisión cada 5 a 8 semanas 

para la recolección del material fotográfico, hacer una sustitución de baterías y 

colocar un nuevo dispositivo de almacenamiento (Farías et al., 2015).  

El esfuerzo de muestreo (EM) se estimó sumando todos los días (1 día = 24 h) que 

cada cámara permaneció activa durante el periodo de muestreo, las unidades 

fueron los días-trampa, y un día trampa representó una estación funcionando 

durante las 24 h de un día (Meek et al., 2014; Farías et al., 2015).  

6.3 Registro de pecaríes 

 

Los individuos fueron identificados de acuerdo con su categoría de edad 

observando su tamaño y robustez corporal, coloración, presencia del collar blanco, 

mentón blanco y colmillos, para así categorizarlos en adultos, juveniles y crías 

(March y Mandujano, 2005; Aranda, 2012).  

Se consideraron como registros independientes aquellas fotografías o videos 

consecutivos de la piara, comprendida como el conjunto de individuos foto-

capturados, en un mismo día, en una misma cámara trampa y que estuvieran 

separados por un periodo mayor a 1 h. No todos los individuos de P. tajacu pueden 

ser distinguidos fácilmente entre sí por sus características morfológicas, y en una 

serie de fotografías y videos pueden aparecer uno o más individuos repetidamente 

en el área de detección, y/o uno o más individuos muy parecidos entre sí que 

pueden confundirse con otro individuo (Meek et al., 2014; Gilbert, et al., 2020).  

Los registros se agruparon por hora del día de las 0 a las 24 h y se categorizaron 

de acuerdo con la temporada de lluvia (1 de mayo a 31 de octubre) y la temporada 

seca (1 de noviembre a 30 de abril). 
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6.4 Tamaño y composición de la piara 

 

Para determinar el tamaño y composición de la piara de pecaríes se contaron en 

cada secuencia de fotos y videos (es decir; en cada registro) el número de pecaríes 

que se pudieron identificar a nivel de individuo acorde a su categoría de edad; se 

anotó el número de crías, juveniles y adultos. Asimismo, se registró el número de 

crías presentes cada mes para la temporada de lluvia y la temporada seca de cada 

año de muestreo, con la finalidad de conocer si existió estacionalidad de parto para 

la especie en el área de estudio. De igual manera, del total de registros de pecaríes, 

se anotó el número máximo de individuos por mes y por temporadas (Anexo 1). 

Para la identificación de cada categoría de edad se utilizaron los siguientes criterios: 

(a) las crías son de tamaño pequeño comparado con juveniles y adultos, su color 

es de café claro a amarillento y se desplazan junto a sus madres; (b) los juveniles 

presentan tamaños intermedios, son de color café claro a negruzco y presentan el 

collar blanco; (c) los adultos son los individuos de mayor tamaño, su color es de café 

grisáceo a negro, presentan el collar blanco, presentan el mentón blanco, y pueden 

presentar colmillos relativamente grandes (Figura 2; Sowls 1984, 1997 en Moreira-

Ramírez et al., 2015; March y Mandujano, 2005). No pudimos identificar el sexo de 

los individuos en todas las ocasiones, por lo que no se tomó en cuenta para el 

análisis. Sólo en algunos registros fue posible identificar la presencia de testículos 

en los machos.  

La composición de la piara de pecarí de collar se graficó como porcentaje de la 

suma del número de individuos adultos, juveniles y crías para cada periodo de un 

año de muestreo y por temporadas.  
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Figura 2. Categorías de edad del pecarí de collar: (a) cría con su madre, (b) cría, 

(c) juvenil y (d) adulto, foto-capturados en la selva baja caducifolia, Cerro Tepetroja, 

Ejido de San José Axuxco, Puebla. 

6.5 Patrones de actividad 

 

Para determinar los patrones de actividad se creó una base de datos en Excel 

(Microsoft) donde para cada registro se anotó año, mes, día, hora y minuto, y 

estación de muestreo. Se estimó la frecuencia de los registros en los 24 periodos 

de 1 h que conforman el día.  

Los patrones de actividad diaria fueron analizados mediante el programa Oriana 4.0 

versión demo (Kovach Computing Services, Pentraeth, Isle of Anglesey, Wales, 

U.K.) que nos permitió graficar diagramas de rosa que representaron la hora solar 

(0 - 24 h del día) como ángulos (0 - 360 grados) y la frecuencia de registros en cada 

hora. Para cada temporada se estimó el vector de actividad promedio (µ), el error 

a 

c d 

b 
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estándar (SE) de µ, la longitud (r) de µ que es la dispersión de las observaciones 

del vector promedio, el parámetro de concentración (k) que mide el apartamiento de 

la distribución estudiada respecto de una distribución uniforme en un círculo, y el 

intervalo de confianza (95% CI) de µ.  

Se clasificó el patrón de actividad de acuerdo con las categorías: a) diurno, registros 

entre las 8:00 h y 17:59 h; b) nocturno, registros entre las 20:00 h y 5:59 h; c) 

crepuscular, registros entre las 6:00 h y 7:59 h y las 18:00 h y 19:59 h; y d) 

catameral, registros durante el día, noche y crepúsculos (Maffei et al., 2002; 

Hernández et al., 2018). 

7. RESULTADOS  

Con un esfuerzo de muestreo de 31,386 días-trampa, obtuvimos 779 registros de 

actividad de la piara en total, de los que 460 correspondieron a la temporada de 

lluvia y 319 a la temporada seca. 

7.1 Tamaño y composición 

 

No fue posible distinguir si hubo más de una piara en el área de estudio, por lo que 

se tomó como una sola piara cuyo tamaño (número de individuos) fluctuó entre 6 y 

19 individuos a lo largo de los cinco años de monitoreo (Cuadro 1).  

Cuadro 1. Tamaño de la piara (número de individuos) para cada periodo de un año 

de muestreo (1 de mayo al 30 de abril) y por temporada del año (de lluvia y seca).  

Año Periodo 
 

Tamaño de la piara 

(Número de individuos) 

2013-2014 

Anual 6 a 12 

Luvia 4 a 12 

Seca 2 a 6 

2014 – 2015 

Anual 12 a 18 

Luvia 3 a 12 

Seca 1 a 18 
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2015 – 2016 

Anual 13 a 19 

Luvia 6 a 13 

Seca 3 a 19 

2016 – 2017 

Anual 9 a 16 

Luvia 7 a 9 

Seca 6 a 16 

2017 - 2018 

Anual 8 a 13 

Luvia 5 a 13 

Seca 3 a 8 

 

El número máximo de individuos contados para cada mes varió de 1 a 19, y de 3 a 

13 para temporada de lluvia y de 1 a 19 para la temporada seca (Anexo 1; Figura 

3). En lo que respecta a la temporada de lluvia (mayo-octubre) el número de 

individuos se mantuvo menos variable en comparación con la temporada seca 

(noviembre-abril). Es notable mencionar que de enero a marzo se observó un 

individuo como límite inferior del rango (Figura 3). Se obtuvieron registros de 

individuos solitarios para los meses de enero, febrero y marzo, así como pequeños 

grupos que variaron de 1 a 3 individuos para la temporada seca (Anexo 1).  
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Figura 3. Número de individuos por mes de la piara de pecarí de collar (Pecari 

tajacu) en el Ejido de San José Axuxco, Puebla, durante el periodo de muestreo del 

1 mayo 2013 al 30 abril 2018. La caja de un boxplot comienza en el primer cuartil 

(25%) y termina en el tercer cuartil (75%), la caja representa el 50% de los datos 

centrales, con una línea dentro que indica la mediana y con una x representando la 

media. En la parte inferior y superior muestra con una línea (bigotes) la dispersión 

de los datos mostrando el valor mínimo y máximo respectivamente. 

A lo largo de los cinco años de muestreo la composición de la piara se conformó 

principalmente de adultos, y en la temporada seca en el periodo 2013-2014 no se 

encontraron registros ni de juveniles ni de crías (Cuadro 2; Anexo 1).  

Cuadro 2. Composición de la piara (número máximo de adultos, juveniles y crías) 

por temporada del año (de lluvia y seca) del 1 de mayo de 2013 al 30 de abril de 

2018 (a=adultos, j=juveniles y c=crías).  

 

Año Periodo 
 

Número máximo de 

individuos 

2013-2014 Luvia 7 a, 5 j y 4 c 

 Seca 6 a 

2014 – 2015 Luvia 8 a, 5 j y 4 c 

 Seca 13 a y 5 j  

2015 – 2016 Luvia 11 a, 3 j y 3 c 

 Seca 17 a, 2 j y 3 c 

2016 – 2017 Luvia 8 a, 3 j y 2 c 

 Seca 13 a, 5 j y 2 c 

2017 - 2018 Luvia 11 a, 3 j y 2 c 

 Seca 6 a, 2 j y 2 c 
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La composición promedio de la piara fue 55% de adultos, 25% de juveniles y 20% 

de crías para la temporada de lluvia y en la temporada seca se registraron adultos 

en un 68%, juveniles en un 20% y crías en un 12% (Figura 4). 

Temporada de lluvia Temporada seca 

  

Figura 4. Composición de la piara de pecarí de collar (Pecari tajacu) en el Ejido de 

San José Axuxco, Puebla, durante las temporadas de lluvia (mayo a octubre) y seca 

(noviembre a abril) durante el periodo de muestreo del 1 de mayo de 2013 al 30 de 

abril de 2018. 

 

Con respecto a los juveniles, los registros se presentaron durante todos los meses 

del año. En la temporada de lluvia se obtuvieron un mayor número de registros de 

juveniles (n=4 a 10) en contraste con la temporada seca (n= 2 a 12; Figura 5). Sin 

embargo, el mes con mayores registros fue noviembre, seguido de septiembre.  

En cuanto a las crías, estuvieron presentes durante todos los meses del año excepto 

diciembre (Figura 5; Anexo 1 y 2). En la temporada de lluvia se obtuvo un mayor 

número de registros con crías (n= 2 a 9) en comparación con la temporada seca 

(n=0 a 4; Figura 5). Durante la temporada seca no obtuvimos registros con crías los 

primeros dos años, y solo se obtuvieron registros con crías para los últimos tres 

años de muestreo (Anexo 2). 

55%
n=1125%

n=5

20%
n=4

Adultos Juveniles Crías

68%
n=17

20%
n=5

12%
n=3

Adultos Juveniles Crías
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Figura 5. Número de registro de juveniles (a) y crías (b) de la piara de pecarí de 

collar (Pecari tajacu) por mes en el Ejido de San José Axuxco, Puebla, del 1 de 

mayo de 2013 al 30 de abril de 2018. 

7.2 Patrones de actividad 

 

El patrón de actividad del pecarí fue bimodal, con un pico de actividad mayor durante 

el atardecer entre las 18:00 y 21:00 h, y otro pico de actividad entre las 8:00 y 10:00 

h en la mañana (Figura 6). El vector promedio de los cinco años de monitoreo, de 

mayo 2013 a abril 2018, fue a las 18:16 + 00:35 h (r=0.211 y k= 0.432) durante la 

temporada de lluvia y a las 18:56 + 00:28 h (r=0.313 y k= 0.66) durante la temporada 

seca (Figura 6). no hubo diferencias significativas entre temporadas en los vectores 

promedio.  

 

Figura 6. Patrón de actividad del pecarí de collar (Pecari tajacu) en el Ejido de San 

José Axuxco, Puebla, durante el periodo de muestreo del 1 de mayo de 2013 al 30 
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de abril de 2018 y µ: vector de actividad promedio con un intervalo de confianza de 

95%  

8. DISCUSIÓN  

 

Los objetivos de la investigación se cumplieron y los resultados mostraron el 

tamaño, composición y patrón de actividad de una piara de pecarí de collar en selva 

baja caducifolia del centro de México.   

8.1 Tamaño de la piara 

 

La primera hipótesis se cumplió debido a que la piara tuvo mayor número de 

registros con crías y mayor número promedio de individuos durante la temporada 

de lluvia. El tamaño anual de la piara fue de 6 a 19 individuos a lo largo de los cinco 

años de monitoreo (Cuadro 1). Nuestros resultados fueron congruentes con 

estudios previos. En un bosque tropical en Venezuela se contó el número de 

individuos en piaras de pecarí de collar, donde la piara estuvo compuesta de 5 a 25 

individuos (Robinson y Eisenberg, 1985). En Arizona, E.E. U.U., se comparó el 

tamaño de las piaras de pecarí de collar en dos áreas de matorral, y varió de 7 a 19 

individuos (Supplee, 1983). En la selva baja caducifolia de la Estación Biológica 

Chamela, Jalisco, México, el tamaño de la piara fluctuó entre 7 a 16 individuos, y 

encontró piaras de hasta 30 pecaríes (Sowls, 1984 en March y Mandujano, 2005). 

Además, nuestros resultados son afines a la investigación de la tendencia 

poblacional de pecaríes de collar en un bosque tropical en Costa Rica donde se 

obtuvo que el tamaño de una piara osciló de 1 a 19 individuos (Romero et al., 2013). 

Con las comparaciones señaladas se demuestra que los datos obtenidos en el 

presente trabajo son correctos y se encuentran en un rango adecuado a lo reportado 

para esta especie. 

En algunos meses existieron registros de pequeños subgrupos de la piara que 

rondaban de 1 a 3 individuos, así como individuos solitarios durante la temporada 

seca, lo que coincidió con el trabajo que analizó la variación del tamaño de piaras 
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de pecarí de collar en la selva baja caducifolia de Chamela, Jalisco; fue común 

encontrar grupos pequeños de hasta cuatro individuos y algunos miembros del 

grupo se dispersaron individualmente en un radio de 500 m (Mandujano, 1999).  

Adicionalmente, en un matorral en Texas la frecuencia de subgrupos e individuos 

solitarios fue mayor al finalizar la temporada de lluvia en los meses de noviembre, 

diciembre y marzo en un lapso no mayor a 2 h a una distancia mínima de 100 m, en 

un clima de árido a semiárido (Oldenburg et al., 1985). Por otra parte, en un bosque 

tropical de Brasil no hubo evidencia de subgrupos por periodos de tiempo muy 

largos, pero fue común que grupos de 1 a 3 individuos forrajearan por separado 

durante el día en un radio de 30 a 250 m (Keuroghlian et al., 2004). 

Con regularidad las piaras se mantienen unidas durante la temporada de lluvia, y 

en la temporada seca se fusionan y dividen debido a los cambios espaciales del 

alimento, cobertura de agua y a la baja disponibilidad de recursos alimenticios por 

lo que encontramos un menor número de individuos para estos meses; a pesar de 

que las piaras se fragmenten en grupos de forrajeo es muy probable que estén 

compuestos por los mismos individuos (Green et al, 1984; Robinson y Eisenberg, 

1985; Reyna et al., 2014; Reyna-Hurtado et al., 2017). 

 

8.2 Composición de la piara 

 

La segunda hipótesis se cumplió debido a que la composición de la piara de pecarí 

de collar de acuerdo con la estructura de edades en el Ejido de San José Axuxco 

se compuso principalmente de adultos en ambas temporadas del año (Figura 4). 

Nuestros resultados concordaron con el estudio que comparó la composición de 

piara en un bosque tropical ubicado en el Parque Nacional Laguna del Tigre (PNLT) 

en Guatemala, donde se obtuvo que durante las temporadas de lluvia y seca se 

observó la presencia de las tres clases de edades y que el mayor porcentaje 

correspondió a adultos (Moreira-Ramírez et al., 2019). De igual modo coincidió con 

el trabajo que estudió la presencia de pecaríes de collar en matorral submontano en 
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la Reserva de la Biosfera Sierra Gorda en Guanajuato, donde se registró que la 

piara más grande estuvo compuesta por 12 individuos, en la cual predominaron los 

adultos, los juveniles estuvieron en muy bajo porcentaje y las crías sólo se 

registraron para los meses de marzo y agosto (Charre-Medellín et al., 2018). 

También fue afín al estudio que examinó la variabilidad en grupos de pecarí de collar 

en un matorral en Texas; los grupos se conformaron de más adultos que juveniles 

y fue común ver grupos sin crías (Green et al., 1984). 

Los resultados con respecto a la presencia de crías fueron certeros acorde a la 

hipótesis ya que, a pesar de contar con registros para todos los meses con 

excepción de diciembre, el mayor número de crías se registró para la temporada de 

lluvia, especialmente en los meses de agosto, julio y octubre (Figura 5). En selva 

baja caducifolia de Oaxaca la presencia de crías fue registrada en los meses de 

marzo, mayo, agosto y octubre y la especie tuvo de 2 a 3 periodos de parto por año, 

debido a la rápida gestación que presentó (Cortés-Marcial y Briones-Salas, 2014; 

Mayor-Aparicio, 2004). Los nacimientos ocurrieron todo el año en selva baja 

caducifolia en el estado de Yucatán y no se evidenciaron patrones de estacionalidad 

(May, 2019).  En matorral en ambientes áridos a semiáridos en Arizona, E.E. U.U., 

no existió estacionalidad de partos para los nacimientos de los pecaríes; sin 

embargo, la gran mayoría ocurrieron durante el verano en los meses de julio y 

agosto (Neal, 1959). En matorral en Arizona, E.E. U.U. los pecaríes de collar no 

tuvieron una época definida para reproducirse; sin embargo, hubo un mayor número 

de crías en la temporada de lluvia con mayor incidencia en los meses de junio, julio, 

agosto (Sowls, 1997). En matorral en el sur de Texas, E.E. U.U., los nacimientos se 

dieron en todos los meses con excepción de diciembre, pero con picos en abril y 

agosto (Ellisor y Harwell, 1969). 

La regulación reproductiva y la estacionalidad de parto en los pecaríes de collar se 

ven afectados por la precipitación y disponibilidad de recursos entre temporadas; 

debido a esto, la presencia de crías se ven registradas principalmente durante la 

temporada de lluvia (March y Mandujano, 2005; Moreira-Ramírez et al., 2019). 

Ahora bien, si el tamaño de camada varía de uno a cuatro crías, si la gestación es 
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de 96 a 116 días, y tomando en cuenta que los pecaríes son capaces de 

reproducirse en todos los meses del año, para nuestra área de estudio podemos 

inferir que el apareamiento se pudo dar durante los meses de enero, febrero, marzo 

y abril, que es el final de la temporada seca y el inicio de la temporada de lluvia 

(Taber et al., 2011; Neal 1959; Charre-Medellín et al., 2018). Esto coincide con el 

estudio en un matorral de Arizona que con base a los nacimientos de pecaríes de 

collar calcularon la época de apareamiento en el invierno para los meses de enero, 

febrero y marzo (Day, 1985 en Sowls, 1997). Igualmente concuerda con el trabajo 

en un bosque tropical en el Amazonas, donde se encontró que los picos de 

apareamiento van de noviembre a marzo (Taber et al., 2011).  

 

   8.3 Patrón de actividad 

 

La tercera hipótesis se cumplió ya que se observó que el pecarí de collar tuvo un 

patrón de actividad bimodal, con picos de actividad en la mañana entre las 8:00 h y 

10:00 h y en la noche entre las 18:00 h y 21:00 h, y se mantuvo en ambas 

temporadas del año. Nuestros resultados fueron consistentes a lo que se observó 

en una selva tropical en Oaxaca donde el pecarí de collar fue principalmente diurno 

con mayores niveles de actividad entre las 8:00 y 10:00 h y en la noche con actividad 

entre las 18:00 y 20:00 h, y no existió variación en la actividad a lo largo del año 

(Pérez-Irineo y Santos-Moreno, 2016). De igual manera, en selva baja caducifolia 

en el Istmo de Tehuantepec, Oaxaca, el pecarí de collar presentó mayor actividad 

diurna entre las 6:00 y 12:00 h, aunque también presentó actividad nocturna entre 

las 20:00 y 22:00 h y sus patrones no fueron diferentes entre temporadas (Cortés-

Marcial y Briones-Salas, 2014). En un bosque tropical en Calakmul el movimiento 

de pecarí tuvo mayor registro entre las 8:00 h y 12.00 h (Briceño-Mendes et al., 

2016). En un matorral submontano en Guanajuato el pecarí mostró mayor actividad 

diurna con picos de actividad entre las 8:00 y 10:00 h, aunque también presentó 

actividad nocturna (Charre-Medellín et al., 2018). Asimismo, en un bosque tropical 

en Costa Rica los pecaríes de collar presentaron actividad diurna y nocturna 
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(Romero, 2013). En un bosque tropical en Ecuador, la actividad del pecarí fue en su 

mayoría diurna con picos de actividad de 8:00 a 11:00 h y su actividad fue bajando 

conforme atardecía (Durango, 2011). En bosque tropical en Guatemala se observó 

que el pecarí de collar mostró mayor actividad en el período diurno/vespertino, tanto 

para la temporada de lluvia como para la temporada seca (Moreira-Ramírez et al., 

2019). 

El patrón de actividad del pecarí se ve influenciado por sus requerimientos 

energéticos, ya que al ser muy altos deben forrajear durante todo el día (Lira-Torres 

y Briones-Salas, 2012). En un matorral de Arizona, E.E. U.U. se encontró que los 

pecaríes mantuvieron un patrón de alimentación en el que salían a alimentarse en 

las mañanas y en las tardes, razón por la cual presentaron bimodalidad (Eddy, 

1961). Nuestros resultados fueron congruentes con lo estudiado en un bosque 

tropical en Brasil, donde los pecaríes de collar viajaron y se desplazaron temprano 

en la mañana y a últimas horas por la tarde cuando la piara se encontró completa, 

y los demás registros a lo largo del día fueron debido a pequeños subgrupos que se 

encontraron forrajeando por separado (Keuroghlian, 2004).  

Los patrones de actividad del pecarí de collar se ven afectados por los 

depredadores, al coexistir en un mismo hábitat el pecarí de collar y el puma, el 

pecarí se ve en la necesidad de adecuar sus tiempos de alimentación para evitar la 

depredación. El puma en la Reserva de la Biosfera Tehuacán Cuicatlán en el ejido 

San José Axuxco, Puebla, presentó un patrón de actividad diurno/crepuscular y 

nocturno/crepuscular, sus horas de mayor actividad fueron entre las 6:00 y 7:00 h y 

entre las 17.00 y 18:00 h (Vega-Flores, 2019). Al comparar la actividad de ambas 

especies se encontró que el pecarí evitó los horarios del puma, al salir con una hora 

de diferencia para ambos picos de actividad.  

Esto es congruente con el trabajo realizado en una selva seca en Bolivia en el que 

estudiaron la actividad del puma y sus presas, incluido el pecarí de collar, y se halló 

que sus picos de actividad fueron distintos, para el puma fueron entre las 6:00 a 

8:00 h y entre las 16:00 a 18:00 h y para el pecarí entre las 8:00 a 9:00 h y entre las 

18:00 a 19:00 h, y se asumió que cuando llegaron a estar activos simultáneamente 
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fue porque el felino podría estar cazando a la presa (Romero-Muñoz et al., 2010). 

Se conoce que los depredadores son oportunistas por lo que es posible que los 

felinos cacen en los periodos en los que las presas no están tan activas y más 

vulnerables reduciendo así el riesgo de daño en el depredador (Emmons, 1987; 

Sunquist y Sunquist, 1989; Lima, 2002). 

9. CONCLUSIÓN  

 

La piara que habita en el cerro Tepetroja en el ejido San José Axuxco, Puebla, se 

mantuvo en un tamaño anual de 6 a 19 individuos a lo largo de los cinco años de 

monitoreo con mayor número de individuos promedio durante la temporada de 

lluvia. Su composición fue predominante de adultos, seguido de juveniles. En cuanto 

a las crías se encontró que a pesar de no existir estacionalidad de parto existieron 

picos de nacimientos con mayor número de registro de crías para la temporada de 

lluvia en comparación con la temporada seca y se propone que la época de 

apareamiento debe ser en los meses de enero a abril durante la temporada seca. 

La piara presentó un patrón de actividad bimodal sin diferencias entre la temporada 

de lluvia y la temporada seca. 
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11. ANEXOS 

 

11.1 Anexo 1  

 

Número de individuos y composición de la piara (a=adultos, j= juveniles y 

c=crías) 

Mes-Año Temporada 
No. De 

individuos 
Composición  

Número máximo de individuos por 
temporada 

may-2013 Lluvia 4 3 a y 1 c 

 

jun-2013 Lluvia 12 7 a y 5 j  

jul-2013 Lluvia 5 3 a y 2 j 

ago-2013 Lluvia 7 5 a y 2 j 

sep-2013 Lluvia 7 5 a y 2 j 

oct-2013 Lluvia 8 4 a y 4 c 

nov-2013 Seca 2 2 a 

 

dic-2013 Seca 3 3 a 

ene-2014 Seca 2 2 a 

feb-2014 Seca 3 3 a 

mar-2014 Seca 2 2 a 

abr-2014 Seca 6 6 a 

   

  

  

Mes-Año Temporada 
No. De 

individuos 
Composición  

Número máximo de individuos por 
temporada 

may-2014 Lluvia 8 8 a  

 

jun-2014 Lluvia 5 4 a y 1 j  

jul-2014 Lluvia 3 3 a  

ago-2014 Lluvia 12 7 a, 1 j y 4 c 

sep-2014 Lluvia 7 4 a y 3 j 

oct-2014 Lluvia 11 6 a y 5 c 

nov-2014 Seca 18 13 a y 5 j 

 

dic-2014 Seca 5 4 a y 1 j 

ene-2015 Seca 1 1 a 

feb-2015 Seca 1 1 a 

mar-2015 Seca 1 1 a  

abr-2015 Seca 6 6 a 
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Mes-Año Temporada 
No. De 

individuos 
Composición  

Número máximo de individuos por 
temporada 

may-2015 Lluvia 10 7 a, 2 j y 1 c 

 

jun-2015 Lluvia 7 7 a 

jul-2015 Lluvia 12 8 a, 1 j y 3 c 

ago-2015 Lluvia 10 7 a y 3 c 

sep-2015 Lluvia 6 5 a y 1 c 

oct-2015 Lluvia 13 11 a y 2 c 

nov-2015 Seca 11 7 a, 2 j y 2 c 

 

dic-2015 Seca 8 7 a y 1 j  

ene-2016 Seca 3 3 a 

feb-2016 Seca 8 5 a y 3 c 

mar-2016 Seca 6 6 a 

abr-2016 Seca 19 17 a, 1 j y 1 c 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mes-Año Temporada 
No. De 

individuos 
Composición  

Número máximo de individuos por 
temporada 

may-2016 Lluvia 9 8 a y 1 j 

 

jun-2016 Lluvia 8 5 a, 1 j y 2 c 

jul-2016 Lluvia 9 6 a, 1 j y 2 c 

ago-2016 Lluvia 7 6 a y 1 c 

sep-2016 Lluvia 9 5 a, 3 j y 1 c 

oct-2016 Lluvia 8 5 a y 3 j 

nov-2016 Seca 11 6 a, 3 j y 2 c 

 

dic-2016 Seca 6 5 a y 1 j 

ene-2017 Seca 7 2 a y 5 j 

feb-2017 Seca 8 6 a y 2 j 

mar-2017 Seca 6 5 a y 1 j 

abr-2017 Seca 16 13 a y 3 j 
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Mes-Año Temporada 
No. De 

individuos 
Composición  

Número máximo de individuos por 
temporada 

may-2017 Lluvia 13 10 a y 3 j 

 

jun-2017 Lluvia 5 3 a y 2 c 

jul-2017 Lluvia 8 6 a y 2 c  

ago-2017 Lluvia 4 2 a, 1 j y 1c 

sep-2017 Lluvia 13 11 a y 2 j  

oct-2017 Lluvia 7 4 a y 3 j  

nov-2017 Seca 6 4 a y 2 j  

 

dic-2017 Seca 3 2 a y 1 j  

ene-2018 Seca 6 4 a y 2 c 

feb-2018 Seca 7 6 a y 1 c 

mar-2018 Seca 8 6 a, 1 j y 1 c 

abr-2018 Seca 7 6 a y 1 j 

   

   

 

 

 

 

  
 

Número máximo de individuos por temporada 2013-2018 

Temporada 
Composición Número de individuos 

Lluvia 11 a, 5 j y 4 c 
20 

Seca 17 a, 5 j y 3 c 
25 
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11.2 Anexo 2  

 

Número de registro de crías por mes durante los periodos de muestreo (a) 

mayo 2013 a abril 2014, (b) mayo 2014 a abril 2015, (c) mayo 2015 a abril 

2016, (d) mayo 2016 a abril 2017, y (e) mayo 2017 a abril 2018. 

 

 

  

 

 

 

 

  

a b 

c d 
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11.3 Anexo 3  

 

Gráficos de patrón de actividad por temporada (de lluvia y seca) en el 

periodo de muestreo del 1 de mayo de 2013 a 30 de abril de 2018.  

 

 

a 

 

e 
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b 

 

 

c 

 

 

d 
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e 

 

 

f 

 

 2013-2014 2014-2015 2015-2016 2016-2017 2017-2018 2013-2018 

 
Temp. 

Lluvia 

Temp. 

Seca 

Temp. 

Lluvia 

Temp. 

Seca 

Temp. 

Lluvia 

Temp. 

Seca 

Temp. 

Lluvia 

Temp. 

Seca 

Temp. 

Lluvia 

Temp. 

Seca 

Temp. 

Lluvia 

Temp. 

Seca 

(µ) 21:08 20:47 17:57 14:40 17:45 20:39 18:44 18:38 14:23 18:07 18:16 18:56 

SE 01:39 00:51 01:09 01:59 01:01 01:01 00:47 00:35 02:03 00:56 00:35 00:28 

r 0.166 0.591 0.255 0.207 0.274 0.284 0.316 0.503 0.138 0.28 0.211 0.313 

(k) 0.336 1.471 0.527 0.793 0.57 0.592 0.667 1.161 0.279 0.584 0.432 0.66 
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